
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

EPIFANIA DEL SEÑOR 

 
6 DE ENERO DE 2020 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

Noche de Dios,  

noche de paz;  

claro Sol brilla ya,  

y los ángeles cantando están: 

 "Gloria a Dios, gloria al Rey eternal".  

Duerme el Niño Jesús.  

Duerme el Niño Jesús. 

. 
 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar el día de la Epifanía del Señor. 

Alabemos juntos el nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 

 

 La liturgia nos invita a  recordar hoy aquella significativa historia de los 

magos de Oriente, y a vernos reflejados en aquellos personajes. Porque en todo el 

mundo, en todos los rincones de la tierra, hombres y mujeres de toda raza y cultura 

hemos recibido la luz de Jesús, y hemos sentido la alegría de la fe y de la 

esperanza, y lo hemos reconocido a Él como único camino de vida. 

  

 Como aquellos sabios de Oriente, también nosotros, guiados por la estrella 

luminosa de la fe, estamos aquí para postrarnos ante el Niño Jesús, y reconocer que 

Él es nuestro Señor, la Luz verdadera que ilumina a todo hombre. 

 



ACTO PENITENCIAL 

Hermanos: Para participar con fruto en esta celebración, reconozcamos 

nuestros pecados. 
Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Tú eres la luz que brilla en la tiniebla: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú eres la luz que alumbra a todo hombre: CRISTO, TEN PIEDAD. 

- Tú eres la luz que da vida al mundo: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 
Terminado, el moderador dice: 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 

 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 



Oh, Dios, que revelaste en este día tu Unigénito a los pueblos gentiles por 

medio de una estrella, concédenos con bondad, a los que ya te conocemos por 

la fe, poder contemplar la hermosura infinita de tu gloria. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios que por los siglos de los siglos. 

 

 

 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
 

 

(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan 

sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos 

la escuchan sentados. 

 

 

Canto del Aleluya 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Mateo. 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“Llevar la luz del evangelio a todos los pueblos” 
 

 Celebramos la fiesta de la Epifanía del Señor, fiesta más antigua que la fiesta de 

Navidad; es decir, antes de celebrar el nacimiento de Dios, se celebraba en la Iglesia la 

manifestación de Dios a todas las gentes: Dios se manifiesta, se da a conocer en la 

carne de un niño y lo hace para todas las personas, no para unos pocos que creen tener 

la exclusiva de Dios, los letrados y los sumos pontífices que conocían la escritura, pero 

no supieron descubrir a Jesús. 
 

 Hemos de tener en cuenta que Mateo escribe para los judíos, por eso quienes 

descubren al Mesías no son los judíos, ni los pastores, sino unos extranjeros, para 

dejar claro desde el principio que Dios viene para todos.  
 

 También hay que tener en cuenta que el Evangelio dice: "Unos Magos". La 

‘tradición’ popular ha decidido que sean tres, seguramente por los regalos, y sus 

nombres: Melchor, Gaspar y Baltasar. Lo importante es, cómo señala el Evangelio, su 

actitud de búsqueda. Se sienten incitados a emprender todo un camino por buscar al 

Salvador. 



 Los Magos adoran al Niño y le ofrecen: oro, presente conferido a los reyes; 

incienso, empleado en el culto en los altares de Dios, y mirra, un compuesto 

embalsamador para los muertos. Una prefiguración de su realeza entregada en la 

cruz.  
 

 Los Magos, extranjeros de Oriente, adoran al Niño; se convierten en modelos de 

fe para los creyentes, de cómo tenemos que buscar al Señor en nuestra vida venciendo los 

obstáculos del caminar. 
 

 Los sumos pontífices y los letrados, que conocían las Escrituras y cómo tenía que 

nacer el Mesías en Belén, no le reconocen y no van a adorarle. ¿Para qué valen tantos 

conocimientos y conocimientos religiosos?. Una cosa es conocer con la cabeza y otra 

aceptar con el corazón.  
 

 El rey Herodes se sobresaltó, sintió miedo por si perdía su poder. 
 

 El mensaje de las lecturas de hoy es claro: Dios se da a conocer a todos los que le 

buscan con sincero corazón; porque sólo éstos sabrán adorarle.  A la Basílica de la 

Natividad, en Belén, se entra por una puerta muy bajita; todo el que quiera ver el 

lugar donde nació Jesús tiene que "agachar la cabeza" para entrar en ese lugar. Sólo así, 

"agachando la cabeza" se puede reconocer a Dios en un Niño y se le puede adorar. 

 

Que el Señor nos dé una fe grande, como la de los magos de oriente,  

que nos empuje a buscar al Señor en nuestra vida. 
 

PROFESIÓN DE FE (de pie) 

 Siempre respondemos a la palabra que se nos ha proclamado con la profesión 

de la fe y la oración. Digamos todos juntos:  
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 



ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador). 

 

Oremos al niño Enmanuel, el Dios con nosotros, para que nos conceda aquello 

que nos haga adoradores suyos en la vida. 

 

1. Por la santa Iglesia: para que sepa ofrecer el evangelio con palabras y signos 

compresibles a los hombres de nuestro tiempo. Roguemos al Señor. 

 

2. Por los pueblos que todavía no han recibido la Buena noticia de Cristo: para 

que brille sobre ellos la estrella que conduce a la salvación. Roguemos al 

Señor. 

 

3. Por los misioneros y los catequistas nativos: para que no les falte nuestra 

oración y ayuda para cumplir la misión de anunciar a Cristo. Roguemos al 

Señor. 

 

4. Por los niños de nuestras comunidades: para que sepan agradecer los dones 

de Dios y sean solidarios con aquellos niños que carecen de los bienes 

necesarios para llevar una vida digna. Roguemos al Señor. 

 

5. Por los que participamos en esta Eucaristía: para que el Señor alumbre 

nuestros corazones y seamos luz de Cristo en medio del mundo. Roguemos al 

Señor. 

 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 

Acepta, Señor, nuestras peticiones y transfórmalas en dones para todos 

nosotros. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo 

del Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos 

de rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 
 

El camino que lleva a Belén 
baja hasta el valle que la nieve cubrió 
los pastorcillos quieren ver a su rey, 

le traen regalos en su humilde zurrón 



Al redentor, al redentor. 
Ha nacido en un portal de Belén  

el niño Dios. 

 

 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 

 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo 

muestra al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los 

invitados a la cena del Señor. 

 
Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 

 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, 

lo muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 

 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se 

prosigue con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 
Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en 

el hombre. R/ Gloria al Padre… 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria 

al Padre… 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la 

imagen de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 



Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 

 
Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 

 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

OREMOS 

Que tu luz, Señor, nos prepare siempre y en todo lugar, para que 

contemplemos con mirada limpia y recibamos  con amor sincero el misterio 

del que has querido hacernos partícipes. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al 

pueblo. Y se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 
 

Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 
Si parece oportuno se canta da a ADORAR AL NIÑO JESÚS, cantando villancicos populares. 

 

1.- Campana sobre campana,  

y sobre campana una,  

asómate a la ventana,  

verás el Niño en la cuna.  

 

Belén, campanas de Belén,  

que los Ángeles tocan  

 

 

qué nueva me traéis?  

Recogido tu rebaño  

a dónde vas pastorcillo?  

Voy a llevar al portal  

requesón, manteca y vino.  

Belén, campanas de Belén,  

que los Ángeles tocan  

qué nuevas me traéis?  

 

 Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 

 


